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• Investigador del Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad Autónoma de Baja 
Californ.ia. 

El valle de Mexicali es una región agrícola, situada en el noroeste de la 
república mexicana, que colinda con el estado de California y una pequeña 
porción de Arízona, Tiene una extensión superficial de 273 400 hectáreas 
aptas para el cultivo, de las cuales se siembran constantemente un poco 
menos de 200 000. Está bañado por las aguas del Río Colorado y tiene un 
clima extremoso. caluroso en verano y frío en invierno. 

En su nacimiento, constituyó una unidad geográfica con el Valle 
Imperial del estado de California, delimitado actualmente por la línea 
divisoria entre México y Estados Unidos. 

INTRODUCCIÓN 

Th.is article altempt.s to give a brief outline of lhe his'tory of the labor market in the 
Mexicali Valley, from its beginning up to thc present time. To accomplish this, it 
begios by recapitulatiog the historícal process whieh lald the fouodation for large­ 
seale agricultural productioo, aod thus, generated a work force. Finally, thereisgiven 
a brief desaiptioo of labor which used foreign capi1al during each of lhe different 
periods. 

ABSTRACT 

En el presente trabajo, se pretende dar un breve bosquejo sobre atgunos elementos 
que nos permitan entender el proceso de conformación del mercado laboral en el 
valle de Mexicali, desde su surgimiento hasta la actualidad. Para ello, se parte de 
reconstruir el proceso hislórico que permitié sentar las bases ma1eriales que posi­ 
billtaron la producción agrfcola en escala ampliada y por ende, la reproducción de 
la fuerza de trabajo. ~or último, se da una breve caracteri7.aeión de la mano de obra 
que utilizó el capital extranjero durante los diferentes periodos. 
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En la segunda mitad del sigloxrx se desarrollaron en nuestropaís una serie 
de medidas emanadas de b.s leyes de Reíorma, tendientes a colonizar las 
regioees ~abandonada~ del país. Esta.~ medidas legislativas contempla­ 
ban las leyes de desamortización de los bienes eclesiásticos. que es- 
1.ablec:lan la exproplad<lo de terrenos y bienes controlados por la ig,lesia y 
la~ comunidades indlgenas; además; propiciaban la polüica de coloní- 
1,acióo de las ticrr.is "vírgenes" por compañtas deslindadoras extranjeras, 

En esa misma tónica. para 1863, se promulga la Ley sobre enajenación 
de terreno: baldíos, lo que permitió que grupos de empresas deslindadoras 
exlr31ljeras se apropiardll de grandes extensiones de tierras en algunos 
estados del l)Qls. 

Durante el gobierno de Porfirio Dí3J.. se abrieron las puertas al capital 
extranjero. En IS'n y 1894 se promulgaron algunas leyes de colonización, 
que otorgaban a las compalllas deslindadoras hasta la tercera parte de los 
terrenos reclamados. Esta política pretendía estimular el esl.'lblecimlento 
de cenuos de población en las reglones considemdas como despoblada.~. 
Pero también a nivel nacional, tenla una doble intensién, por una parte. 
crear una agricultura comercial destinada hacia la exportación, y por oua. 
satisfacer las necesidades del mercado interno. 

Según Silva Herzog (1976:16-17), entre 1881-1896 se llegaron a 
deslindar cerea de 49 millones de hectáreas en el pals, no todas obrenidas 

DEL SURGIMIENTO DEL VALLE DE MEXJCALI A 1937 

E!o IOda Ja bistoria productiva del valle de Mexicali han estedo presen- 
1.CS algunas constantes, como la inversión extranjera, la agricultura de 
riego, el acceso a la tecnología y las relaciones asalariadas. 

Durante mlis de seis décadas el mercado de trabajo local fue incapaz 
de cubrir la demanda de mano de obra en la región, por lo que se vio 
obligado a imponar uabajadores foráneos. Ast, la población migrante se 
coostituyócomoel pilar de la tuerza de Ir.abajo en el valle deMexicali. en 
boeaa parte de su cona historia 

Eo el presente trabajo se hace un breve recorrido histórico del valle de 
Mexkall. U'alalldo de caraeterizar a la mano de obra. Para ello se divide 
en varios periodos. en el primero. que abarca de fines del siglo XIX a 1937, 
se analizan somcr.unenie las condiciones que pennitieron el dominio del 
capital extranjero asl como las situaciones que propiciaron la mexicani- 
7,ación de las ti<.•misdel valle mcxiealcnsc; el segundo, abarca de la reforma 
agraria basta la crisis del algodón a finales de los años setenta y el tercero 
se refiere a las últimas dos décadas. Finalmente, se vierten algunas 
reflexiones finales. 
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1 MarthaStamatis smtiene. que l:u carac:tcrlstica...; qucs a~un11e el de.~arrollo del.a agricultura 
ee el valle de.MexicaJi duraateua'poc:a. se a~ff.-?ja a la.~quc.se.d~"WToll.abati en la.t llao)ada.s 
toooomJudet.ncla~ &obre todo a la variante de "agricuhwad<: plani.aci6n'" (V~ueSlamalb, 
!987). 

A pan.ir de aqu[, ai&.Ddo ao1 refttllDOI a Ja. Colorado Rivcr Lao.d Compuy, Jo hartmOd 
como La Col orado. 

Al fmat del siglo XlX, el TerrilOrio Norte de la Baja California se encon­ 
traba, casi en su totalidad. bajo el control de compañías extranjeras. Un 
sinnúmero de concesiones se traspasaban a diferentes manos, hasta llegar 
al predominio de unas cuantas empresas, creándose Ialifundios. 

Entre las más importantes, por su dominio territorial, encontramos a la 
llamada Compalila Inglesa y la Colorado River Land Company.2 

Enel proceso de apropiaciée de las tierras, un personaje mexicano tuvo 
una importancia primordial: Guillermo Andrade. quien en representaeión 
de la Compañía Mexicana Agrícola Industrial y Colonizadora de Terrenos 
del Colorado, celebró un contrato con el gobierno federal mediante el cual 
se le otorgaban 358 235 ba. Uno de los puntos esenciales del mismo 
documento decía : 

INICIO OE LA INVERSIÓN EXTRANJERA EN EL V A.LLE OE 
MEXICALI 

por ese método, sino por la apropiación violen la de las tierras en posesión 
de comunidades indígenas; esto permitió la liberaciée de una gran cantidad 
de mano de obra disponible para el capital. 

En ese mismo tiempo, el capital ímernacional buscaba afanosamente 
incrustar sus intereses en los países del tercer mundo, es asf que se man 
enclaves en varias regiones con potencial productivo, estableciéndose 
algunas plantaciones en Cemroamérica, África, Asia, Sudamérica y en 
varios estados de la república mexicana.' 

Para los capitales norteamericanos, iambién en expansión, el suroeste 
de los Estados Unidos resultaba atractivc. Las tierras cercanas al RJo 
Colorado fueron incorporadas al mercado para su venta y pronto las 
actividades económicas tuvieron Wl florecimiento inusilado. 

En ese contexto, el valle de Mcxicali y casi lodos los tcm:nosconside­ 
rados como baldíos. del entonces Territorio Norte de la Baja Califomia, 
fueron concesíonados a un grupo de compañías extranjeras de dlfereoies 
nacionalidades. 

La localil.aci6n pi'ivilegiada del valle mexicalcnsc -vecino de los valles 
estadounidenses Imperial y Yuma- lo colocaban en una situación es­ 
tratégica, por lo cual resultaba atraeti vo para la realización de inversiones. 

JOSS A. MORi;NO MENA 
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) El Rfo Colorado. .situado erare Mérjoo y E.stado.~ Uaidcs hatia oon $ll.' agua.o; a 1()$ dos 
... alíes, que foo~>an u.o delt2. Su cueooa se extiel'lde por los e..tiados do Colorad~ WyOúliog. 
Ull'lh, Nova.da, Aril.OOa, Nuevo M'x.ioo y C'..alifornia en los E.u.ad0r$ Unid~. t>e.~o't.>oca en 
t'1 golf<> doC.lif orui.a., atiavesaodoun.t peqveft'- )X)(cióo dotenitodo n~xicaoo f'CW' l0$est.'\do.s­ 
de-Soo°"a y Baja Calif(W'llia. En la república mexicana, el rio recorre aproxima.danJeot.e 160 
pió"'"'°' (Valeozuela, 19S8:767.n6). 

lnici.Umcnte Rockwood y Al .tocio Jouon C. Dcalcy tundan la ton1)ali.Ía Ariwna aod 
Sonora l.a.nd lrrigalioa Co., coa el fin de: rcaUur c.nudlos pan el riego de 600 OCIO h.l en el 
tstMlo de Sooon. Posterionncatc- a c11 compaftla le cambiuoa el aombre "I le pusieron 
Colorado Rl.,., lniJatioo Compuy. 

Posteriormente el mismo Andrade también adquirió los terrenos del 
rancho Los Algodones. En los contratos celebrados con el gobierno. se 
estipulaba que el duello o concesionario no podria enajenar o hipotecar los 
terrenos a ningún gobierno extranjero, ní a individuos o empresas, sin el 
previo consentimiemo del gobierno mexicano. Pero Andtade, contra­ 
viniendo lo anterior, sirvió de puente para que las extensiones de tierra 
por é.! acumuladas, pasaran a manos de capital noneamericano. 

A partir de 1899 se inicia el traspaso de sus propiedades y derechos a 
compatUas extranjeras, como la California Development Company (Es­ 
trella, 1981:82), también a ínverslonistas estadunidenses que posterior­ 
mente se unirían para formar la Colorado River Land Company. 

En 1904 Andrade ya había vendido 292 500 ha (Herrera, 1976: 104) y 
los principales beneficiarios resultaron ser los socios de La Colorado. 

En 1896, el norteamericano Charles Rockwood y su compañia Colo­ 
rado River Jrrigation se interesaron en conducir las aguas delRlo Colorado 
hacia el Valle Imperial y después por consecuencía al valle de Mexicali. 3 

En uo primer momento, pretendían encausar las aguas del Río Colorado 
hacia el estado de Sonora 4; sin embargo, al no poder realizar su obra por 
razones técnicas y económicas, decide llevar a cabo un proyecto para 
irrigar al Valle Imperial y el delta del Río Colorado. 

Tal empresa no le resultó fácil, puesto que se encontró con dos 
obstáculos importantes: en primer lugar, necesitaba un fuerte finan­ 
ciamiento; por otro lado, para conducir las aguas del Río Colorado hacia 
tetritorio mexicano, se necesitaba un permiso especial de las autoridades 
mexicanas, ya que no se podía otorgar ese tipo de concesiones a las 
compañías exlnlojeras establecidas en otro país. 

Para resolver el primer impedimento Rockwood recurrió a la aso­ 
ciación con George Cbatrey, empresario estadunldense; para solucionar la 

... que el 8 de agosto de 1888, se habla aju1tltdo un contrato con el C. 
Guillermo Andrade para la compra-venta de los terrenos nacionales 
<00\pue&to• de 358,235 Has.] ... l de las cuales 305,735 estaban ubi­ 
cadas cu Baja California y las restantes ea Sonora (Soleno. 1972:29). 

U. CONFORMACIÓN HISTÓRICA OEl.MERCAOO f>BTIV\8AJO AORICOl,A 
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' & 1&13, .. --'·-do Lub llollcr aod eo.. iAll>l6 .,,.... ma do farocanll 
~• b. d~ ck &.ttuda y~• 1191. la mi.un&CQUUV)'C ua nmoque vade Saa Qui•la a 
S..Slm6e,el cwl v.S. lOl:lhlm<nldc lal¡o(Allc.U-1991:17). 

segunda diliailtad. se asoció roo Guillenno Andrade. De e&m doble unióO, 
surgió primero la compal!la California Oevelopme111 Company que se 
encargarla de proyectos de coostrueeión ele obras de riego y suministros 
de agua; desputs la Imperial Land Company que acmderfa la c:olooizaclóo 
de las tierras. Y como agente financiero se constituyó la Della lnvestmenl 
Company. 

Para llevar a cabo las obras y teeer el penniso de las autoridades 
mexicanas. se aeó una filial en Mtxic:o deoomioada Sociedad de Irrí­ 
gacióo y Terrenos de la Baja California. 

Las obras comeozaroo en 1900 y el 14 de mayo de 1901. se derivaron 
las aguas del RJo Colorado al canal del Álamo. llegando tslas a rerritorio 
oorteamericano el 20dejuoiodel mismoailo(Amaya y Ramos, 19n:t2), 
oomentando asr la irrigación de las lielTas del Valle Imperial y posterior­ 
mente del valle de Mcxicali. 

Paralelamente a la irrigación de las tierras del della del Colorado. se 
presentaban otras teodeocias complementarias de la expansión de las 
empresas ooncamericanas. Una se refería a las grandes inversiones que se 
estaban llevando a cabo en la región suroeste de los Estados Unidos 
(espec{ficamente en la frooicta roo México) y la oea, a la CCOSll\JCción de 
comunicaciones fenoviarias que posibilitaran et abasro del meteado re­ 
giooal, tant0deproductoscomodefumadetrabajo(Anguiaoo, t991:16). 

En el siglo XIX la península de Baja California se encontraba ¡ricti­ 
camente descooeClada del resto del país. tlnicameote exisda la comunica­ 
ción por la vla maótima y ocasíceaímente por diligencias que se 
aventuraban a atravesar el @erto de Sonora. Resultaba más frcaiente la 
relación comercial entre los escasos pobladores de Mexkali con las 
poblaciooes del Olro lado de la linea imaginaria que divid!a a México de 
Estados Unidos. 

A fines del siglo XJX, algunas compal!las capitalisw babfan adquirido 
ienenos 38Jicolas y mineros en Baja California, Sonoca y Sinaloa; y para 
el buen desempeño de sus trabajos, se requería la comunicación de esta 
región con el mercado norteamericano, destinatario principal de los pro­ 
ductos oblenidos. Por cal motivo, se coosuuyeroo lineas ferrocanileras en 
u:rrhorio mexicano para el tdfico y el tnlnsili> de las merc:andas. 

En las regiones sur y occideolal de la penlnsula. se coosuuyeroo 
algunas vlasdecomunicacióo renoviarias, coo el mismo fin y de ellas muy 
p001S se ck:stinaban al servicio público.' 
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6 Al ~le de MexicaJi acudieron trabajad.ore& proveniente.4 de l» mlnM del •uc do 1(1 
pufu:ut... coo .. ptOJ)Ól!ÍlO die liborarc.D lu CotUUUCCloa.t.1dt1M vf M dd fttrocanil; tA1nhi'n 
anibNOO C'.llr(ld por t«riwio oanumtriCAM\ piDCipa.lmentc de origr.n a.d4líoo (Aoguia.oo. 
j991:17). 

Lt Sociedad dt lrrtpdóD y Tcmooi de la O aja Callromla h&bla ttlido ue utl'e.ph~o 
fracuo ccoo6mico CD l9m al provocar wa lnuDdac:ióo que afc.a6. tanto al Valle lmpaiaJ, 
como a la iodpicateciud&d de McAk:ali. por cJ-a ~ lo.t utiJUOJ JOCkJr R vieroo obllpdoa 
• vc.DCkr N.J acdooc.s • La Colondo. 

Ya lnslalada en el valle de Mexlcali. La Colorado desarrolló una 
campaJla de compras con el propósiio de apoderarse de todos los terrenos 
que 1enrao otras compaftlas. Finalmente, llegó a poseer la cantidad de 
325 492 ba, es decir, casi lodo el valle mexícaíense. 

Ya bablmdose Ql)fOl)iado de las tierras, se preseoUlba la imperioso 
necesidad de asegurar el suminisllO y conirol del agua. Para ello, La 
Colorado inició los pasos necesarios; compró las acciones de la compañía 
Sociedad de lsrigación y Terrenos de la Baja California, con toda la tierra 
que Guillermo Andrade babia otorgado comoaponacióo en la constitución 
de dicha compallla, asr como los derechos del agua, por lo que de esta 
manera La Colorado aseguraba cuando menos el control de una gran 
cantidad de uerras lsrigables.7 

La empresa qoc dominada la mayor parte del agua del valle se d~· 
nominaba Compallla de Terrenos y Aguas de Baja California, cuyos socios 
fundadores llevaban una relación muy esirccba con los miembrOIS de La 
Colorado. de tal forma que estos úl1irnos cjcrdan también un comrol 

BI femx:anil que llegarla a la zona del Rfo Color.ido se llamaba 
Soulllem Paclflc, que Iba desde Nueva Orleans basta la ciudad de Los 
Ángeles, a 1111vés de Texas, el Río Grande y Gassdem por C~ (An­ 
guiano, 1991:17). En 18n sus redes se hablan extcndido hasta Ywna. 
AtlzonlL Este iramo que comunicaba a la capital de Atizona con Los 
Ángeles pasaba por 1.enilOrio del Valle Imperial. Mils wde, se construyó 
otra rama que enlazaba Yuma y San Diego, misma que pasaba por los 
poblados de Los Algodones y Mexlcali, en l.Cnirorio mexicano. 

Esia red de comunicaciones ferroviarias pennilló al valle de Mexícali 
conectarllC al n:slO de la pcnlnsula y al esiado de California. También 
contribuyó a traer capitales para el desarrollo de las acd vidades productí­ 
va.\ y al mismo tiempo, iocrememó el movímienro de mercancl~. fuerza 
de trabajo y capitales hacia esta n;:gión y fueta de clta6 (Anguíano, 
1991:19). 

EL DOMINIO DE LA COLORADO RIVER LANO COMJ'ANY 
EN EL VALLE DE MEXICALI 
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indirecto del agua. Además, para poder llevar a cabo cualquier obra que 
involucrara terrenos dominados por la Colorado, babia que pedirte per­ 
miso o rentarle a la propia compallla latifundisia la proporción que se fuer.l 
a utilizar. 

Asf, se prcscnló que la Colorado Rivcr land Company tenla di.reda e 
Indirectamente el control de los principales medios de producción del valle 
mexícaíense. 

Con el COl)trOI de la tierra y el agua, los accionisw de La Colooldo se 
encoouaron con la urgcnlC nc=idad de crear una infraestructura de riego 
que poslbUltara la ampliación de más tierras al rullivo. lo que Implicaba 
rcafü.ar una fuerte inversión de capital. Para lognir lo anlCrior, segl1n 
afuma Grijalva 0983:356), la com¡:Xlllla desembolsó la suma de 12 000 
dólares en la conscrucción de canalcs, diques. ~ carreicras y nive­ 
lación de tlcfTil3, 

Inicialmente, la actividad ganadera era la que m4s acenddo reclbla. 
aprovechando que las llcrras recientemente adquiridas se enconltaban 
cubicnas por difercnics fomjes apl06 pata el ganado. TambiW se daba 
impulso a la explotación del cáftamo silvestre, que exiWa en abundancia 
en toda la reglón. Pos1crionnen1e. comenzó a cullivano algodón. malz, 
cebada y trigo para consumo local. 

Los socios de La Colorado cenlan CC<10Cimicn10de1a$ amplias petSl)C(l­ 
uvas agrfcolas que ofrcclan esas tierras. sobre 10do. pon¡ueseconlaba con 
agua suficiente para poder regarlas. Habla que lranSfonnar esa po«dóo de 
1crrit0rio ocioso y convenir al valle de Mexicali en un emporio agrfcola, 
destilmdo a la produc:ción de culuvos que tuvieran una fuenc demanda 
lntcmoclonol, cuyo fin 111tilno seña la exponaclón. 

Para lograr lo anlCrior. La Colorado arrendó la tietra a pcquellas 
oompafllas o empresa$ familiares de capillll noneamericano. chino, indio, 
etceiera, con las cuales com~n la fuenc lnvmlón. Pberoo propla­ 
mente ellas las que ahric:ron y limpiaron las úetraS para el cultivo; lllJemjls 
las obras de Irrigación tambiCn quedatoo bajo su responsabilidad. 

Por si fucn1 poco La Colorado se reservó el derccbo de poder utilizar 
l11s1ic1TI1S, aón y~'U1111docstuvicran antndadas. De esta forma, lacompallla 
garantlzaba por un lado, sus ganancias por concepto de rcnlll y al mi$DIO 
tiempo la ampliación de más licrras para el cullivo, a tal grado que si la 
empresa arrcndalaria se iba o terminaba el concrato, la compaMa se 
quedaba con !Oda la infraesuuaura. 

E.~UIS pequclla.~ empresas arrendatnrias. a su vez, las subarrendaban a 
particulares. aeando asf una cadena en donde los óllimos. es decir, los 
subarrendadores, eran los que Uevaban el mayor peso de la cxplocación 
dirccca de la tierra. 
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La comprobada fertilidad de los suelos del valle de Mexicali y el agua 
disponible del Río Colorado, asf como las condiciones climáticas 
adecuadas, centraron la atención de la compaflfa extranjera sobre un 
producto que tenla una gran demanda comercial en el exterior. el algodón. 

Los socios de La Colorado viendo las amplias perspecuvas que ofn;cfa 
la fibra, deciden incursionar en el negocio y a panir de la primera oécada 
del siglo xx, comenzó a generalizarse su siembra en todo el valle. 

En los años posteriores. el algodón adquirió una extraordinaria impor­ 
tancia, a tal grado que se convirtió en el principal cultivo del valle 
mexícalense, Pero eso no hubiera sido posible sin la conjunción de varios 
elementos que permitieron su desarrollo, como ta existencia de una in· 
traesuuctura de riego. las industrias de procesamiento. el financiamiento. 
la fuerza de trabajo y Ja ulilización de herramíentas de trabajo modernas. 

En Jo que respecta a esto último. es un hecho que desde el surgimiento 
del valle de Mexicali como empresa agrícola, se tuvo acceso en forma 
inmediata a medios de trabajo modernos, en esto La Colorado también 
tuvo ingerencia al inlJ'Oducir tractores, cultivadoras. sembradoras, etcétera, 
en Jos campos de cultivo (Anguiano y Moreno. 1988). Esto perntitió el 
desarrollo de una agricultura mecanlzada cuando menos en las primeras 
fases del proceso producuvo. Sin embargo. no podía prescindir del uso de 
la mano de obra, sobre todo en periodos de cosecha 

La tecnología de punta que se utilizaba en el vecino Valle Imperial 
influyó para que esta situación se presentara. 

Con estos elementos. Jos arrendatarios y La Colorado pudieron 
desarrollar una agricultura moderna. que curiosamente tenla los rasgos 
esenciales de IM plamacioncs de fines clcl siglo XIX (Stamatis, 1987). 

Para completar el cuadro de dominio, los socios de La Colorado, 
amparándose en el argumento de que buscaban beneficiar a sus arren­ 
datarios y dando a conocer las "bondades" que les ttacrfa a los producU>rcs 
locales despepitar el algodón en tierras mexicanas, decide instalar en 1922 
una empresa despepitadora, que por su magnitud Uegó a ser la más grande 
del mundo. A esta se le denominó Lowcr Colorado Gining Co. S.A. (De 
Vivanco. 1924:391). 

As! la empresa extranjera no sólo se jactó de poseer el "Rancho 
algodooero más grande del mundo" sino también tener la mayor despepi­ 
tadora 

Por si fuera poco, La Colorado también les "ayudarla" a vender la libra 
a los precios del mercado mundial. Para esto, la compañía instaló dentro 
de sus oficinas un departamento destinado a las ventas, donde se les 
comunicaba a los agricultores los precios vigentes en los principales 
mercadas del mundo. 

LA CONFORMACIÓN IUSl"ÓIUCA DEL MERCA.DO 06T'RABAJO AORICOLA 
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La población mestiza de origen mexicano asentada en la localidad era 
sumamente escasa. la mayor!a provenían de las migraciones del sur de la 

Mano de obra local 

Para llevar a cabo la explotación de las tierras del valle de Mexicali, el 
capital extranjero tuvo que crear las premisas de su propio desarrollo, como 
lo allrma correctamente Anguiano (1987:16). Para ello, enfrentó un sin· 
número de problemas entre los cuales, el más importante lo constituyó sin 
duda, la inexistencia de un mercado de lr<1bajo local previamente confor­ 
mado y suficiente, que permitiera la explo1aeión de las nectáreas abiertas 
al cultivo; recordemos que para ese entonces la población de ta región era 
sumamente escasa. 

Coa la llegada de la irrigación y la construcción de las vías ferroviarias 
en la región, se marcó la posibilidad de un impoo:ante desarrollo agrícola 
y al mismo tiempo se creó una demanda de fuerza de trabajo, misma que 
no podla ser satisfecha por el incipiente mercado laboral regional. 

Las crecientes aoúvidades productivas en ambos lados de la fromera, 
pronto demandaron cantidades importantes de trabajadores estacionales y 
permanentes. mismas que tenlan que ser satisfecbas con mano de obra 
mlgrante procedente de otras regiones. Las empresas capitalistas jugaron 
un papel propouderante en la üuroduccíou de esa fuerza de trabajo. 

En ese tiempo, la siluaci6n de la mano de obra se encontraba de la 
siguiente manera: 

LA PARTlClPACIÓN DE LA COLORADO JUV:ER LAND COM· 
PANY EN l,A CONFORMA cróN DEI, MERCADO DE TRABAJO 

Por otra panc, con el fin de realizar procesamientos y transformación 
del producto, se insta.la la Compallla Industrial Jabonera del Pacifico en 
1925, con capilal también de La Colomdo, donde los miembros del consejo 
de lldministnlción CT11J• promincnoos socios de la compañia cxtnlnjcra. En 
su edificio operaba el Banco Agricola Refaccionador, que otorgaba credl· 
tos por medio de "fianza prendarla" sobre la~ cosechas de los propios 
agricultores, establecicnoo asr un comrot sobre la producción de los 
arrendatarios. De esta forma. se observa cómo la Colorado Rlver Land 
Company no sólo ejerció un control de los principales medlos de produc­ 
ción en el valle de Mexicali, sino que también logró dominar todas las 
etapas del proceso produClivo del algodón, desde la producción, proce­ 
samiento y comerciallzación hasta el ñnancíamíento, convil1iendo al valle 
en un basto enclave agricota. 

JOSC A. MORENO MllNA 
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• St dcoe c.vHklldadc quec.JCO, lf\lPOll lk¡aroa a pnctlcar una .,ricu.hura la.cipieDlt. La 
o:últoch de pequclot yNdimcot.ari<ll 1i.Rcnw de diquctquc prttcodJu teeer cien.o coDU'OI 
de tu ateicatic:1 del IUoColondo.. JOa uo1 prvcbl ck etlc, 

pcnlnsula, principelmeme de los pueblos mineros, OU'OS del estado de 
Sooord; m1en1ra.S que los menos, babfa11 llegado de los Es1ados Unidos. 
SegQn Agui.ne Bemal. para 1906 babia eo Meiúcall sólo 550 habitantes 
mesuzos (Aguitre, 19!10:33). 

En lo que respecta a la mano de obra indígena, en la región se tienen 
anlteedeores de que en el extremo none de la península de Baja California 
cxistícn)o dunuuc siglos lribus de indígena\ seminómadas denominadas: 
dieguell05, ~ y cucapá, quienes pracucaban una cconomta de auto­ 
subsisteDCla. • En el siglo xvrn tuvieron contacto con los misioneros 
f~ y dominicos, algunos grupos fueron sometidos, mediante el 
Qooveocimiento o la violeocía, a vivir bajo otras reglas que no eran las de 
sus aocesuos. pero ese píOQCSo se uuncó al concluir la etapa misional. 
Pwiron años sin tener, nuevamente, comacto con oiras poblaciones 
espallolas o mcstivas. 

Durante la segund;imilad del siglo XIX, algunas compañías norteamerí­ 
cana.s de navegación tuvieron comacio con tas lribus cucapá y yumas; a 
las cuales OOll\Cll'lNOll a empicar romo abastecedores de lclla para los 
pcquellos ban:os de vapor. 

Ya en las posuimerfas del siglo XIX. los cucapa fueron em,ple00os como 
asalariados en el tendido de la.~ vías del ferrocarril /loutlicm Paciflc y como 
vaqueros en los ranchos de Y uma, Arizona. 

Sin embargo, el mlmero de indlgcna.s que se Incorporaban a estas 
lahoces resullabcl muy reducido. La mayoría segutan con sus actividades 
rutinarias o t»cn, emigraban hacia otras regiones. 

La cotrada de la irrigación en gran escala y la consecuente transforma· 
cióo de las tierras ociosas en un gran lalifündlo productivo, marcaron el 
principio de una fase de absorción de las familias cucapa y su paulatina 
insm:ióo en los procesos productivos capitallstas. Esto. sin duda uajo un 
cambio cualilal.lvo y euamnatívo en las relaciones que hablan mantenido 
estas tribus con grupos de norteamericanos y mexicanos hasta fines del 
siglo XIX (Gómez. 1983:11). 

En las comunidades indígenas no se presentó un proceso de proletari­ 
~n inmediata, sino que f uc paulatino y se gcucralfaó con la cnlnlda de 
La Colorado. pues el capílal extranjero comenzó a producir y acomeecíaíí­ 
z.ar en g11111 escala productos agrreotas, Las compañras tímnaron el tenito­ 
rio en el que los indígenas se movt'an libn;me111c y los obligaron a emigrar, 
En ese senlido. fueron despojados de sus uerrras. 
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t La ilCllXP(lfacióe do •~ 1_odJieeas, a.1& oooeotola cape.al 1.sta cuno lrabajado(et &NJuiados .• 
pla.ote6 wi deat!quiHbrio ea b ntxido co:a d modiai, maNftÑadrolra ea ua.a Mria da 
movinUu&M que ~oa & b& cribws y oc.uioaaroe fi&ll.rnt.Dk b p&-dad.a.de., larikwlo. 
Al&W>Ol•~ hodal•dudadckMWull."'"" .. dlqitn.woean<úckt.-. 
ck BfilaC&llforoia: ouw mis,.- a Ari ..... •• lol almlt-ck s-y al - 
cloSu Lllil RloColondo. Sooon. 

Debido a la escasez de uabajadott$ radicados en la localidad, el capilal 
cxlJllnjem buscó alternativas para contar con suflCÍCOte mano de obra. 
eocooll'ándolas en Ja importación de uabajadoles de origen oriental, prin­ 
cipalmente chinos. 

Algunas empresas norteamericanas ya tenían la experiencia de haber 
contratldo trabajadores "chinos" en varias eslidades de Estados Unidos, 
por lo que coooclao las "veatajas" de contar con los servicies de este lipo 
de lrabajadores que no proccs¡aban por las coodiciones laborales infrahu­ 
manas. ni por el ritmo de trabajo: wnpoco por los bajos salarios. Era pues, 
el uabajador ideal para unaempresa capitalísta en expansión, que pretendía 
maximizar sus ganancias invirtiendo lo menos posible, en un emporio 
agrfcola no explolado alln. 

AJ respecto, resulta ilustrativo eJ caoenlario del cálsul oooeamericano 
Boylc, asentado en la ciudad de Mcxicali, quien describe a esta mano de 
obra como "trabajadores duros, produruns de riqueza, dóciJe$ y sujel06 
a la explo!acióo" (Hude-Hart, 1986: 12). 

Por OCIO lado. además de los salarios lnfünos que pagarían a estos 
trabajadU'C$. al mismo tiempo La Colorado se J)IOICgetla de una posible 
reclamaci6o tenitoriaJ a fuiuro, en el caso de haber ulilizado Wúcamente 
trabajadcrcs mexicanos. 

Los socios de La Colorado tuvieron una participación deslacada en la 
inuodU<Xióo de trabajadores asiáticos. no sólo se coocretarOD a sugerir a 
sus amndalarios que con1r.118111n mano de obta cxtJllnjera, sino que 
intet'Vinieroo de una manera directa (GriJalva. 1983). Tambitn teo!a grao 
influencia en las deletmi.oaciooes de onleo polllico del gobierno local, 

La mano de obra de origen asiático 

Al parcctt los grupos llO oplll>icn)n resistencia a la entrada ele las 
compaillas, cuando menos no ellimn ~remidas so~ esto, Algunos 
indlgenas -los menos- (UCll)ll integrandose C()lll() a..Wariados a los 
procesos productivos de la naciente agriculrura comen:ial; ocros emigraron 
hacia las zonas monlallosas y crea.roo asemamleolOS; mieouas que un 
tercer grupo decidió buscar nuevas uerrss donde a-;emarse.9 
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ic. Uo ~ro chino que 11".abájó e-o C$k.t lp()l.W ltÍlm,.. •11.10 .. to et venou se morla ua thlou 
por cMI& IO~keas de,cul1ivo, debido a l;U i~kl:meticil.' del tiw.-po y J)(i" el IOOijo pc..t:ú.00'' 
(V" Auyóa. 1991). 

Hudc-Hart nos comenta un suceso que acontccio en 1913, en donde se 
n:Oeja todo lo anterior: 

Enjulio de 1913 un caso muy in1.:rc1"'1tedcu1undlldo por Cblllldler, 
en OOOQ'a de la oflclll• de Inmigración de M .. leall, la cual rocbl7,abA 
odmitir mú chin"" ®Hong Kong. Si esto se Ucvabo • cebo. ktfa la 
ruina p;ua el cultivo del algodón y por ende. pat• la uonoml• de la 
pcnlmula. El subimportor de lnmígniciún c•plic6 la razón. buánd""' 
en el temno de la 1alud y alegando que a SOO chin"" admitid"" 
anteriormente. los tenísn C--Jl lci; bungu/QW u subtcrriineos para fw:nar 
opi~ esU>A miamos cataban c.nfcnno« y no trabaj&bant y sus vcci.no1 
oc cDCúntraban muy mole1too pot ello. 
Cbandler y su Colorado River l,and Co. 1plieat0n 1uficicntc presión 
al gobernado< del Territorio Norte de la Baja Califomi"' para que 
ordenara al aubinspcctOr que pcrmltlcrn la entrada de 100"" los tr•ba· 
i~• cbinul conlnltadot por lu oompllllía. con wi c•amen füioo. La 
c:<>mpallfa ai:eptlllfa l01 ga1101 de I"" .. Amenes mtdlcoc. (1986:12). 

Bn este comentario se observa no sólo la participación directa de la 
compallla uansnaclonal en la lmponaclón de uubajadorcs de origen orien­ 
tal, sino también, la importancia que renta esta mano de obra para el 
desam>Uo de la agricultura en el valle de Meidcali. Además se ve que éste, 
durante las primeras décadas, estuvo b=do principalmente en la super­ 
explolllcióo de la mano de obra china. Las condiciones a que estaban 
sujctO<! los jornaleros orientales eran deprimentes, salarios muy bajos. no 
existla dlade descanso, con horarios extenuantes bajo un intenso calor, Jos 
médicos escaseabon por lo que resuJUlbn frecuente la muerte por ínso­ 
lacióo, t01as habi1aeioncscn que n:sidlan por to regular eran de cacbanñla, 
m~íic, madcnt o de adobe (Auyón, 1991 :42). 

La mayorla de esta mano de obra provenía de las provincias chinas de 
cantoo y Hong Kong, pero wnbiéo llegaban inmigrantes radicados tem­ 
poralmente en Caliíomia, EUA y de algunos c;¡ta(los de la rcpdblica 
meidcana. Su origen era eminentemente rural; casi todos de sexo mascu­ 
lino; constituía una mano de obra joven y no sabían hablar el idioma 
espal\ol. 

Durante el periodo que La Colorado utilizó gran can U dad de fuerza de 
trabajo de origen oriental, comó con el apoyo velado del gobierno local. 

La lnmigrdclóo di: estos asalariados se venia dando desde 1905. sin 
embargo. es basta ta llegada del coronel Esteban Cantil al gobierno del 

LA CONFORMACION IUSTOiuCA DEL MERC AOO DB TRABAJO AORlCOLA 
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11 Auoqut W fbancu oncbJu GOi d1c:tn qu6 h.a.b'a S 000 poblo.dOR:1 de oci¡ea chino, otror 
IWltttm<odoauqotJU o4merollcaot>a al OOOy bu<a 12000. (VerSam .. Jcso. 1991). 

Por su carnc!A!r frontcri1.0, el valle de Mcxicoli cm ulilizado como una zona 
depasobaciael vecíno y rico Valle Imperial, en Califon1ia. En ese sentido. 
In mano de obra mlgramc mexicana cm companld3 por ambos valles, en 
donde 1:$tC óllimo. pQr presentar mejores condiciones laborales y salarios 
más atraelivos, resu.ltaba favorecido. 

La -DO de obra mlgrante de o.rlgm mexicana 

TerTllOrio Nonc de la Baja California. en 1914, cuando adquiere magnl· 
IUdes cxuaonlinartas. Esu: gobemanu:, no sólo legalizó la enlt&da de 
trabajadc(u chinos. sino que también la propició y se aprovechó de ella 
(Agulrre, 1983:174). 

En esos ailos, Cantil habla estado gobemando el tcrritorio csst al 
margen de la federdc!On. mamenía una scmlndependcncla IX)(l respecto al 
gobierno federal, por lo que coestamemente enfrentaba un sinmlmero de 
proble~ con las faccio~ que se dlspuiallcln la dlrlgenda del pals. Por 
esa raión, se vio obligado a crear su propia base cconOOlica, que le 
permitiera solveniar los gastos de las acciones que emprendieran sus 
funcionarios; y una de tas forma.~ de allegarse fondos era cobrando cuow 
por cada Individuo que se internara al territorio. 

Conociendo de antemano la gran demanda de fuena de trabajo que 
u:nlan tas empresas extranjeras y los arrcndaiarlos del valle de Mexlcall, 
el gobernante no puso obsláculos adminis1ralivos en el ingreso mMivo de 
este tipo de trnb;Vadon.5. Oc esta manera aseguraba la estabilidad del erario 
pObllco y podla llevar una relaclón cordial con las empresas extranjeras 
que conlJ'Otaban el capiial y la economía local. 

Asf. como resultado dcwa pollúca. para 1918 ya habla más dcS 000 
cblnos laborando en el valle de Mexlcall, en forma permanente. Para 1926. 
ta cifra oficial era de S 79S pc™>nas de origen chino, l 066japonés y 101 
dela lndia(Rodrfgu~ 1927:178).11 

Los Inmigrantes cblnos no desanollaron Onicasncnte actividades de 
asalariados, algunos se convinleron en nrrendaiarlos de la propia com­ 
pañla, fungiendo como supervisores de sus propios paisanos. 

Con la llegaba de los chinos se prctcndla confonnar un mercado laboral 
estable. eoe f11Crza de tr:lbajo extranjera. dócil y fácil de explOlar. acorde 
con los requerimientos de la producción de las empresas agrlcolas transna· 
cionales. 
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Durante las primeras décadas del siglo xx. la población meiticana 
aseolada en la reglón comenro a íncrementarse con grupos de Individuos 
atraíclos por las perspectivas laborales que ofrecía el inicio de las obras de 
riego y la apertura de las tierras del valle de Mexicall. Pero tos mexicanos 
esUlban excluídos de IOdo proyecw de desarrouo económloo agrrcota, 
implemenlado por la compaMa CAtranjcra. que dcicmaba el coneoí de las 
tierras. No se les admltla como arreodataríos, JX.'fO si c0010 fucna de 
trabajo, con algunas desventajas respecto a ta mano de obra china. Su 
nl1mero resultaba sumamente inferior respecto a los orientales: adcm~. 
sus labares se ~tinaban principalmenle a actividades no agrfcolas, como 
la COllSUUCdóo de las vías de los ferrocarriles. 

Aunque ya se t.:nlan antecedentes de la incorporación de mano de obra 
de origen mexicano al valle de Mexicali. no es sino hasta el lapso que va 
de 1916 a 1918 cuando su intcgraciOn seda masivamente en las empresas 
agrloow. EslD fue asr porque el mercado laboral local segura siendo 
incapu de OJbrir la demanda de mano de obra. p0r la constante expansión 
delas tierrasdecuJtivo: además. duraoleesosafios et gobierno local adoptó 
una poUtica restrictiva para la lnmlgraclOn de más trabajadores cbinos. 

Para ese emooces, ya cxistlan la.' comunícacíones -aunque incipien­ 
lC$- de la penfnsuJa con el resto del país por medio de los femx:aniles 
que llegaban por la ciudad de Nogales y las pocas carreteras que 
coocctaban Baja California con el estado de Sonora. 

A partir de 1919, y durante los siguientes cinco años, la Cámara 
Naciooal de Agricultura del Disuito Norte (que agrupaba a los productores 
locales de algodóo). Implementó la practica de traer anualmente, mediante 
enganchadores profcsiooales, basta 24 000 trabajadores mexicanos para 
tas labores del campo. pn>mcú~dotcs trabajo duranlC todo el año, Esto 
ocasiooO que se presentlll'll una eornene de inmigración imponanic de los 
C3lados de Sonora. Sinaloa y el DistrilO Sur de la península (De vívaoeo, 
1924:187). 

Aunque se badan esfucnos para contar con una fuerza de uubajo 
cslable, éstos resultaban frustrados por la incesante compcteucia con el 
Valle Imperial y las CM1ctcrfsticas dc.l lr"dbajo cstaclona.1 del cultivo 
algodonero. AJ respecto, en la obra de Aurello de Vlvanco escrita en los 
años .cinte, se menciona que: 

•• basta •I afio de 1924. re estuvo obscrvMdo I• prf.ctlca de traer 
bnccn>o de loo cotado< de Sooor11 y Sinaloa. con dcSlino exprese a la 
pÍ7U del algodó<I. El gobierno •dvir1i6 los serios inooovenlcotu quo 
prcs.cntabacsa priclic-L encontrando como principales los xigukntc.s: 
a) la mayoria de los braceros no regresaban a sus respcc1ivoo; puntoo; 

1A CXlNl'OIMAOóN lllSTÓIUCA DEL MEllCADO D6 TIWIA.10 AGRICOU 
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En el lrnnscuiw del tiempo, se conjugaron una serie de fac~ endógenos 
y exógenos que fueron poco a poco posibilitando el poblamiento del valle 
de Mcxicall; entre cUos se pueden mencionar, la cons11VCClón de las vlas 
del fcrrocartil, que pcnnilieror1 el aha~to de fucr-1.a de trabajo hacia la 
región; el auge algodonero, debido a la demanda mundial que pcnnitió 
ampliar las fronteras agrtcotas; la primera guerra mundial: la ley seca que 
prohibla la venta de bcbi<IM embriagantes en Estadas Unidos. por lo que 
sus nacionalC3 se desplv.aban a las ciudadC3 mexicanas frontcrins iDCl"I> 
mentando las oponunldadcs de empleo; la aisis del 29, que trajo un:i 

EL PAPEL VE LOS JORNALEROS AGRÍCOLAS F.N LA MEXJ. 
CANIZACIÓN DE LAS ·rmRRAS DEL VALLE DE MEXlCALI 

de partida. b) alonlad"' púr la bondad de los l&larioo pcrcíbidoo 
duDntc l• tpoca de roeolea:i6n. muchos obrcrco dcl<roWlan rodicanc 
dcf111iti•1W1enle en el di>liilO y al terminar la ccoccba. de manera 
autom&rica se encuentran trente a una iiruación cocnpromedda. debido 
a la falta aboolula do lnlbajo y la ~-nci• do~ pcamarioo P""' 
afrontar y 11lvar la crisb, accntulll<k), par ende, el d0$0QUilibrio ..­ 
lo QÍertA y la demanda do bnocerool. no obitantc quc los nbajadtxu 
que tienen varios aftog de rc.dckncia e.n el dittrito p-e.vc.o la época 
in•ctiva y ubcn Wir avante• de ella. y e) ante la falta de lnbajo y 
•t11k10< por I• pujanu ecooclmiu del vecino e.slldo clGC.lifomia. era 
f rccucnlc el cuo do quo nuclllOI bnlctros cm¡nndicnn lacmigncl6n 
• 11)!1 1'.1tad0< Unidos, rulando .. r mucbos y vi¡O!OtOf b<azoo a la 
república y conlribuycndod~11m<ntcal dnceoao faial cid wlumcn 
de nu .. 1111 cxponacloncs agrfcolas e indusnialcs .• (Do Vivanoo, 
1924:359). 

Las condiciones de vida de los trabajadores agrfcolas mcxicaoos no 
distaba mucho de lM de sus compañeros chinos, si bien C3 cieno que 
obtcolan salarios que podlan conslder.irse como altos. enee S y 12 pesos 
diarios {Samanlcgo, 1991:284) su situación de migrances los ponía en 
igualdad de condiciones a los ouos 1111bajadorcs. puesu> que se velan 
obligados a realh:ar sus comprns en el vecino poblado de Cal6xloo; adeoús 
no reclblan esas remuneraciones todo el allo dadas las caracttrfsiiw de su 
irabajo temporal. 

La nWlO de obra mexicana enganchada wnbién era SUOUlmCntc joven 
y de origen rural, con un nivel edocaüvo bajo. 

Bs asr que durante este periodo se va oonf ormando un men:ado laboral. 
con fucrta de trabajo migrantc de origen orienial. y como complcmenlO 
de ella. los pocos lndlgenas locales y los migran tes mexicanos. que vcnlan 
o eran enganchados temporalmente para las pizca~ 
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Loo Qlotingcnic. bwnanos am>j•doo heci• Mexiciill por la re>llCI de 
oleada.< de br>cemt1 que no encoornban acomodo en los ICTT<.n()(! de 
"la Colonidu". cuotribuiri11n en gfllll pllrle w cresceodo de la ciudlld 
y recargaban de atmósfcru su fuerza exparuionist:t y su presión onnrra. 
11 mÍ$ma compañia que lús am>j•b• de •u llllifuodio 1'111 luego oomo 
dejaba de necuiw'°" (Herrera, 1976:1 IK). 

&tos acontecimientos trajeton una mlgracíén importante que propició 
un crecimiento poblacional exuaocdinario (ver Lnpman. 1975). Al mismo 
tiempo, penniticrco ir conformando un increado laboral locaí (aunque 
todavla inestable) suficiente para levantar las cosechas del valle de Mexl­ 
cali durante este periodo. 

oleada de trabajadores mexicanos indocumentados devucnos hacia 
Mtxico y la Reforma Agraria del país, que 1 uego del reparto de uerras, una 
grao c:anlidad de campesinos quedó sin ella y emigraron hacia la frontera 
nottc. 

También algunas acciones gubernamentales locales contribuyeron a la 
creacioo de asemamleotos bumanos, como tas medidas adopladas por 
Esteban Cantd de expropiarle algunos terrenos a la.~ compañías extran­ 
jeras; bu reglamentaciones al lrdbajo que implcmc111ó Abclatdo L. Ro­ 
drlguez en la segunda milad de la dtcada de los veinte mediante las que 
obligaba a los negocios a utilizar el SO% de trabajadores mexicanos. 

Resulta significativo el afio de 1921, porque en esa (celta se presentó 
una repatriación importante de mexicanos que laboraban en Estados 
Unidos. El valle de mexicali fue receptor de una grao pane de esa mano 
de obra que se quedó sin ltabajo, pronto se comenzaron a manifestar 
movimientos de jornaleros que exigían empleo y mejores condiciones 
laborales como la Unión de Obreros Libenatios de Influencia anarco-sln­ 
dicalista, afiliada a la Coofedcracíón Geoeml de Trabajadores, esta agru­ 
pación de jornaleros realizó algunas huelgas en 1921 (Samaniego, 
1991:295). 

La crisis del 29 fue uno de los acontecimientos que mi~ influyó en el 
crecimiento demográfico en Mcxicali. En erecto, la recesión en !!.$lados 
Unidos trajo miles de repatriados mexicanos que Uegamo a la ciudad de 
Mexicali provenientes, principalmente. de Arizornt y California. coo la 
Intención de establecerse temporalmente en la región. Lo anterior, creó 
una conccnltación de población sin precedentes, ante la cual la capacidad 
del gobierno para otorgarles acomodo resultó insuficiente; ademas, la 
c:ompallla extranjera se opuso rotundamente a que se asentaran en "sus 
tic~". 

Este hecho Herrera Carrillo lo n:lala de la siguiente fonna: 

L4 COM'ORMAOÓNlllSTÓR!CA DELMERCAOOOETIW!AJOAORICOLA 
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Muchos !rabajadores repatriados logran establecerse en algunos asen· 
tamientos, los cuales son apoyados inmediatamente por el gobierno del 
territorio. Pronto surgen grupos de soucítantes de derras que ven la 
posibilidad no muy remota de obtener una parcela para trabajarla. 

Los mexicanos recién llegados tenían necesidad de trabajo y vivienda, 
para lo cual, exigían al gobierno local la nacionalización de las propiedades 
en manos extranjeras. 

las demandas se transformaron en movimientos sociales que reivíndí­ 
caban la tierra. Y de las peucíones se pasaron a las acciones, desarrollan­ 
dose algunas invasiones en las propiedades que controlaban las compañías 
norteamericanas. Una de las más importantes fue la que llevaron a cabo 
trabajadores agrícolas deportados de Estados Unidos c-0mandados por el 
ex coronel villista Marcelino Magaña, Quienes ínvadieron las ticnas del 
italiano Vlctor Carusso en 1922. Años más tarde, los jornaleros agrícolas 
de la Colonia GOmez y la Álamo Mocho se organizan eo el Sindicato de 
Obreros y Campesinos para defender los derechos de los lr1lbajadores del 
campo y establecer una junta de Cociliación y Arbitraje, así como la 
fijación de un salario mínimo (Aguírre, 1966:312). Dentro de los fines del 
sindicato, también se incluyó la demanda por la tierra. 

Posteriormente, en 1930, un grupo de jornaleros agricolas agrupados 
en la Confederación General de Trabajadores del VaUe deMexicali, donde 
panicipaba una mujer llamada Felipa Vélázquez, desarrollan un 
movimiento con gran difusión nacional que marcaba el preludio del ocaso 
de la compaiUa extranjera, Ya para ese año, la población mexicana resí­ 
dente en el valle de Mexlcali era proporcionalmente mayor que la oriental. 

Durante todo ese periodo se presenta el auge de las organízaciones 
sindicales ea el medio rural, De 1932 a 1937 se registraron 34 sindicatos, 
de los cuales 14 obtuvieron contratos colectivos con las empresas que 
laboraban (Figueroa, 1992). Pero la pcrmauencía de esas organizaciones 
obreras resultaba eftmera, puesto que pronto cambiaban las demandas 
labornles por las campesinas. La demanda por la tierra, se convirtió en el 
eje principal de sus luchas. 

Posterionnente, algunos grupos se organizaron en una federación 
campesina integrada a la recién formada cxc (Confederación Nacional 
Campesina) y comienzan a demandar tierras. 

Todos esos movimientos nivieron su concíusíón en 1937 cuando se 
llevé a cabo El Asalto a las Tierras, que dio inicio a la Reforma Agraria 
en el estado. Precisamente esa etapa coincidió con una polltica favorable 
hacia el sector agrícola nacional, en donde las reformas carderústas, babfan 
traido una extensa repartición de tierras, favoreciendo a un gran número 
de campesinos. En todos estos movimientos que llevaron a la recuperación 

JOSt A. MORENO MENA 
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En el periodo 1939-1945 se presenta un gran auge del cultivo del algodón 
en la región. Con el advenimiento de la segunda guerra mundial, la 
demanda intemaciooal de la fibra aeció notablemente y el vaUe de 
MexJcali adquirió un papel lmponaote a nivel nacional. Las hecW"eas 
sembradas se iocrementaron de 40 000 co el ciclo 1939-1940 a 89 458 
~en el ciclo 1943-1944 (ver cuadro 1). Lo anlerior propició una 
fuerte demanda de mano de obra, que solamente podla set cublena por 
trabajadores mignuorios. 

Para 1949 y hasta 1960, nuevamente se presenta un "boom" del cultivo 
algodonero, en este caso fueron varios los factores que se oonjugaroo, entre 
eUos la devaluación de la moneda mexicana frente al dólar en 1949, la 
guerra de Con:a y otra devaluacióo en 1953. 

A partir de la Reforma Agraria en el valle de Mexicali, se transformó la 
tenencia de la tima y un gran nemero de jornaleros a¡rloolas se coovir· 
tJeroo en noveles campesioo6. El sistema ejidal asumió UD pa¡iel prepon­ 
derante. Los arreodalarios y trabajadores cbinos fueroo abaDdooando 
pe1tlatinammte el campo para instalarse en la ciudad o bien emigrar hacia 
oeos países. 

BI eslado mexicano dio un f\Jene apoyo en infraesO'IK:tllra y atdilOS, 
por lo que la producción creció extraordinariamerue. Para ese enlOOCC$, la 
política agraria nacional habla dado un giro radical, al priorn.ar las inver­ 
siooe$ ptlblicas hacia la sustitución de imponaciones y la irrigacioo a gran 
escala. Los Disttitos de Riego del norte y noroeste fueron de los más 
favorecidos por esa política En Mexicali se creó el Distrito de Riego en 
1939, para favorecer a los nuevos campesinos. 

La economfa campesina 'en el pals sufrió los estragos de esta nueva 
visión del desarrollo y el éxodo rural se incrementó nocablemente. 

El ~lal extraojero no abandonó el valle de Mexicali, sino que buscó 
ouas fonnas de participación, oomo el otorgamiento de créditos a cambio 
de las cosechas, de esta fonna se presenta un auge de las oompalifas 
retaccionadora.5, que abaleó el periodo de los al!os cuarenta basta fiDales 
de los clncuenia, en que La Jabonera, principal empresa refacciooadora 
exttanjera coocluyó sus actividades en la localidad (Slincbcz, 1990). 

DELA REFORMA AGRARIA HASTA LA CRISIS DEL ALGODÓN 

de w tiems para los nacio~cs. la participación de los jornaleros agtlco­ 
las migrantes fue dctenninante. 
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11 p.,. .. dolo 1955-1~ alc:wió ... ~do 195 206 --- '!"< 
jamar voM6 a prco<ll- (ver eua«o I~ 

El proceso de migración de la fucna de 1mbajo hacia la &on1er.1 siguió su 
paso Inexorable. Cuando se Inauguró el lr.llllO del fcmxarrll PascualllOS­ 
Puetio Pctiasco, la comunicación con el resto de la l'Cpllblica se hizo mti 
fácil para el estado de Baja California. 

La lrallSfonnaclón que venia sufriendo la cconomla del pa1s en general, 
doode la política de sustitución de imponacioocs. que esl8ba causando 
graves estragos en la CCOOQOl!a campesina y obligaba al campe-sino a $8lir 
a vcndet su fucna de lrabajo jugó un p:l¡)CI imponantc. Astorga. relala esa 
si1uación al comentar que: 

l.a vida y la forma de crabajo del peón nanl svfricmn un cambio 
05pcClllCUl&r. btbi1uado a lrlbajaren '"* 'Í<n1S en 11e1Mdadeupico­ 
lu con IÚnÍCM lradicionak1 cerca de sus f lllÚ!iu, y a utiliu.rgrandCI 
cantidad., de fuono de u.bajo. 1uvo que salir bacia 1eciooes lejanas 
donde surgra una acelerada iransformación c:ap11alis1L en loe a1loc 
cuarenlJI, mileo de.- •alicroo pr6cticomeol4' fonedoo bocia Si­ 
naloa. Sonora y Mexicall al culrivo del algnd6n ... (A>iorga. 1985:74). 

Pero no sólo los migrantes imcmos hadan ac10 de pn:aencia. sino 
wnb~n los mlgran1es Internacionales. Por esas fedw el progr.una de 
braceros implementado entre nucstrO pals y los EUA movili:tó a un gnin 
nilmcro de trabajadores bacia la frontera none. t.a promesa de conseguir 
un empico bien remunerado, Ja íaciUdad con la que se podfa auzar la llllea 
divií!Oria para trabajaren EUA, la posibilidad de obcroer papclc$ para vivir 
en el pals más rico del mundo. atrajo a una gran población "muchos fueron 
Otraldos por la leyenda de la bonanza de Estados Unidos. que a.lcanzat.a a 
los pobladores fromerizos" CGómC?~ 1992:86). 

La migración de mano de obra bada la frontera 

Esia etapa se considera de "bonanza" para los agricullores del valle de 
Mexicali. porque los precios del producto se c:otiiaron muy altos y las 
ganancias rucron buenas. Se llegó a rebasar la canlldad de las 100 000 
hcaárcas sembradas, manteniéndose con.~tanle dwanle vlrios afto612 
(cuadro 1). 

Esa situaeloo inOuyó de manera ímportante en el iDcn:mcnlo del 
empico, a tal gr.ido que l)llrd esos años la actividad algodo<lcradaba lnlbajo 
a 4 000 obreros de planta en las inclusutlS do procesamleo10 y a 30 000 
piZcadores temporales (Fuentes. 1990:47). 
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Cuadro 1. Serle histórica de la producción de algodón 1912-1994. 
Ciclo Superficie Ciclo Supeñicie 

sembrada ha sembradas ha 

1912-1913 12 1954-1955 193 223 
1913-1914 4400 1955-1956 195 206 
1914-1915 12800 1956-1957 165 000 
1915-1916 12000 1957-1958 184 678 
1916-1917 18000 1958-1959 191 300 
1917-1918 23200 1959-1960 142243 
1918-1919 38000 1960-1961 138 609 
1919-1920 40000 1961-1962 135 155 
19~1921 50000 1962-1963 131435 
1921-1922 34000 1963-1964 129 034 
1922-1923 54000 1964-1965 133 277 
1923-1924 60000 1965-1966 128 286 
1924-1925 54 800 1966-1967 134 482 
1925-1926 60000 1967-1968 128780 
1926-1927 52000 1968-1969 82279 
1927-1928 44 000 1969-1970 75419 
1928-1929 64000 1970-1971 57971 
1929-1930 58 800 1971-1972 57 570 
1930-1931 40000 1972-1973 49759 
1931-1932 27600 1973-1974 41295 
1932-1933 10800 1974-1975 91561 
1933-1934 21600 1975-1976 42 758 
1934-1935 22000 1976-1977 42439 
1935-1936 45200 1977-1978 61508 
1936-1937 55600 1978-1979 64 083 
1937-1938 55200 1979-1980 72286 
1938-1939 37600 1980-1981 77492 
1939-1940 40400 1981-1982 82229 
1940-1941 48 800 1982-1983 46 217 
1941-1942 71600 1983-1984 45955 
1942-1943 82158 1984-1985 79776 
1943-1944 89458 1985-1986 41018 
1944-1945 87 904 1986-1987 43 913 
1945-1946 64219 1987-1988 65974 
1946-1947 68 518 1988-1989 43034 
1947-1948 67 775 1989-1990 46162 
1948-1949 78414 1990-1991 39 30S 
1949-1950 105000 1991-1992 21306 
1950-1951 132 800 1992-1993 599 
1951-1952 168 000 1993-1994 12472 
1952-1953 168 ()()() 
1953-1954 174067 

l'Ul!Nrl!: Hasta 1957: Asociación Algodonera de MexicaJj y San Luis Río Colorado. Son. 
(1958); 1958-1970: Zamora (1977); 1970-1994: SARH (Varios aftos). 

LA CONFORMACIÓN HJSTóRJCA DEL MERCADO DE TRABAJO AGIÚCOLA 
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Dutanl.e IOdo este periodo que va de 193 7 ha.~ta los 111timos ailos de la 
dt<:ada de los sesenta, la mano de obra mexicana de origen mígrante se 
coostiwyó en el pilar de la producción agñcola. 

Anl.ela incapacidad crónica del mercado de trabajo local paraabastcccr 
de mano de obra su1lclen1.e que levanw;¡ las cosechas, los nuevos produc­ 
tDl'CS de algodón locales continuaron la poUúca de enganchar l111bajadores 
desde sus lugares de origen. csUlblccicndo una rula pennanente que 

El m«caclo de tntbO!jo en el periodo 1937-1967 

El mismo au!OC lo atribuye al incremento tan cxllllOfdinario de la 
produccióo algodonera. no sólo del valle de Mex.icali, sino de los mu· 
nicipios fronl.erizos donde el algodón era el cultivo prcdominanl.e. Pero 
habría que ag11:gar también, la continuación del programa de ~braceros" 
establecido en 1942. 

RIENl'E: Loo dalrll de 1940-1950, corresponden a Ladman (1975). OatO& de 
1960-1980. IOOIAdos de los Censos gtncral.-s dt pob/;icwn y YiYitllda. 
1960.1970, 1980. 

Allo &rado de B.C. Municipio de: Mexk:.ali 
~ Poblecióo ~ Población '4 Poblaci6o '4 Pobla4'ioo 

nacida en ínmlgrante nacida en inmigrante 
B.C. Mcxicali 

1940 4•U 54.9 36-8 63.l 
1930 37.0 63.0 J.4.5 66.5 
1960 37.8 62.2 36.6 63,4 
1910 59.7 40.J 64.5 35.5 
l9IO 6o.o 4Q.O 60.& 19.l 

Cuacb-o ?. Evolucl6n de la migración en el estado de &ja Calllomla 
y municipio de Mexlcall (1940-1980). 

Comenzaron a llegar a la región uabajadores de Jalisco, Mlcboacán, 
Guanajuaio, Zaca1ttas. Guerrero y Oaxaca que ya hablan 1.emünado sus 
<XllllnUOS coe las empresas extranjeras en los Estados Unidos y en lugar 
de retoow a sus tierras de origen se quedaban a buscar trabajo en el valle 
de Mexlcali (Sánchez, 1990:51). 

Dutan1.e la década de 1940-1950, la región experimentó los mas 
grandes promedios de inmigración y crecimiento poblaclonal de !Oda su 
biswria. En ese periodo las tasas de crecimiento medio anual fueron del 
9.4% (Marúncz. 1987:21). 

JOSE A. MORENO MENA 
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"P .... at.u..wmú ... •IMdil•••WNWn•ar-vC....P•o(l977)."-(1978) 
r ....,, (1990). FA ln>(lO'Wl,..-...Jw-que I•- ·~,..ori> dd -.....w ......... 
ha ftacclooado ee vuiu vatlen&u. 

La polltica agrtcola implementada por los gobiemos pOSC&rdcnisw, desde 
los anos cuarenta 1111jo sus consecuencias fWlestas panel campo mexicano 
en las décadas posteriores, El dcsarrullodesigual denirodcl sc<:toragrfcola. 
y la uunsferenda de recursos para WI sector wbano e lnduslrial que 
comeneaba a despegar, erosionó la base económica de la pcquc.fla 
propiedad. La pérdida de la autosuficiencia allmcntarla pt'OOIO se blzo 
evidente. 

Al final de los anos sesenta. se presenta una cris~ mundial en 108 
precios del algodón, provocada fundamentalmente por la eotnlda de las 
fibras slnttúcas al mercado y la lnCOf}>Of'3dóo de otros paises a la compe­ 
tencia. Esa situación uajo un descenso en el precio de la fibra lo cual 
repercutió hondamente en el valle mexlcalense. 

Bn la misma fecba se presentaron otras situaciones ncgadvas pam la 
agricultura local, tal~ como la incidencia de pla~ y el problema de la 
salinidad de las tierras. que terminó por colapsar la ya de por 5f golpeada 
cconomla agrfcol.:i local. 

La crisis de la produccl6n agrloola, cambio en d patrcSn de cuJUvos 

Incluyó varÍO$ estados del noroeste y el occidente del pals13• MemM. 
blderon llamados a las autoridades para que los braceros que no podlan 
oblCDCr WI con111110 y que se eoconuaball en la dudad de Mtxico, fuctan 
enviados para las ~183 del valle mcxlcalcusc. 

De esta forma. dU111Dte las dtcadas de IO$ cinwenla y sesenta en cada 
ciclo algodonero, del IOW de trabajadores ocupados ~xlmadamente 
30 000- cuando IDCDO$ tres CU&lW pal1eS eran inmigrantes (Stamatis. 
1992b:36). En 1970 la acúvldad agrfcola en el valle daba oc:upaclóo a 
45 000 jornalero.~ evcnt~C$, de los cuales la mayorla provcnfan de ouos 
estados. 

Por lo regular, esta mano de obra erajovea, fundameotalmeotedel sexo 
masculino, con pon:cniajes lmponantes de solteros o sin compromisos 
familiares. por lo que vet1!an solos. Su cxll'llCCión era fundamentalmente 
campesina con fuertes nexos con la lierra. 

Hasta la segunda mitad de los setenta. el culdvoalgodooero contllluaba 
generando el mayor porcentaje del empico agrlcola en el valle; sin em­ 
bargo, en los años posteriores paulatinamente fue perdiendo ese papel 
preponderante. 
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Para los ocbellta. las hortalizas a<k1uicren lal rek.'Vancia nacional que se 
coovlnieroo eo los prodUctOS generadores de 42% de las exponaciooes no 
~del pafs (S1amalis, 1992a:13). A las i.ooas 981fcolas de riego IJ'adi. 
ciooales en el cultivo bolúcola. como el valle de Culiacán. se suman los valle8 
de Sao ()rlnlln y posltrionncru.e el de Mexicall. En este llldmo, ~tó a 
fines de ladécada34'1. de laocupGlción agrfcola(Stamalis, 1992a:64). 

Para 1990, las bonalizas contribuyeron con 41% del valor de las 
exportaciones agropecuaria~ (Stanuitls, 1992a:J0-13). 

En los llltimos veinte años estos cunívos fueron los que presentaron 
mayor dinamismo. incrementando su p:inlclpaclón en las exponaciones 
nacionales.de IO'l.cn 1970a36'1.cn 1990(Stamatis, 1992a:I0.13). 

Debido a los cambios opetados en la producción agrfcola del valle, a 
la crúis del algodón. al incremento de oros cultivos que no requieren 

RECOMPOSICIÓN DEL MERCADO LABORAL: LA SITUACIÓN 
ACTUALDELAMANODEOURAENEL VALLEDEM.EXJCALJ 

La aisisdel algodón O'ajo graves repercusiones para el empleo agrfcola 
local. principalmente para la mano de obra m.igrante que llegaba en todas 
las iempcl(llda.1 de pizca, Pata el ciclo agrícola 1965-1966 la producción 
de algodón requirió de solo 6 255 590 jornales. cuando en otros años esas 
cantidades se duplicaban. Lo anterior reflejó una notable disminución de 
empleo para la población mi grao te (Fuentes. 1990:88). 

Es dificil cuantificar realmente la cantidad de trabajadores que se 
quedaron sin laborar durante esos años por la crisis del algodón en el valle 
de Mcxicali. Fuera de los pi,.,cadorcs. la induslria algodonera también 
generaba empleos en las actividades de procesamiento del producto. en las 
plantas despepitadoras, en las extractoras de aceites o molinos, desborra­ 
dora$, fábrica~ de r.rapcadores, de colchones, etcétera, 

Tambitn babria que mencionar los empleados indirecto$ que laboraban 
en la infraestructura comercial y servicios financieros que dependían de Ja 
fibra del algodón. 

Algunos jornaleros agrícolas cambiaron sus actividades tradicionales 
y se dedicaron a laOOrar en otras más redituables o bien incursionaron eo 
la llamada economía inforu1al. 

Ante la crisis que se venia manifesiando en la producción del valle de 
Mexicall, se presentó una diversificación del patrón de cultivos, el algodón 
perdió su supremacía y otros productos como el trigo, los forrajes y w 
bortalizaslDmaJJ un granauge.daodcunanueva fisonomlaalaproducción. 
BI estado mexicano entra al rescate y brinda apoyo crediticio a los 
productores que cultivan estos productos, 
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Con la diversificación del patrón de cultivos, el crecimiento de la 
producción de hortalizas y una disuibucióo másbomogénea de la demanda 
de fucrla de uabajo durante el ciclo agrícola, se ha venido modificando la 
estructura de la ocupación. Resultado de ello es que, por primera vez en la 
historia del valle, el trabajador local constituye el tipo predominante en la 
fueri.a de trabajo agrícola (S1amatis, 1992b:46). 

Durante los últimos años se ba venido configurando en el valle de 
Mexlcali un mercado laboral diversificado, con clena espedallzación en 
determinados cultivos, pero que en cscencía maestra una segmeotación 
entre los jornaleros que ya residen en la localidad y aquellos que vienen 
de oeos estados en forma temporal. Aunque presentan cierta homogenei­ 
dad como clase social "hacia afuera" (Stamatis, 1992a:9), muestran una 
diferenciacíón interna en sus características socioeconómícas y en sus 
condiciones laborales; de esta forma, la dimensión principal de la segmen­ 
tación laboral, recae en lacaracterístíca de condición mignuoria y lugar de 
residencia. 

A.~r. tenemos que en la actualidad en el sector agrícola del valle de 
Mexicali encontramos un mercado laboral segmentado que da empleo a 
25 000 ó 30 000 mil jornaleros, en donde se identifican, por sus caree­ 
terístícas particulares, dos grandes grupos de trabajadores agrícolas: el 
primero, compuesto por jornaleros migrantes provenientes de Sinaloa. 
Nayarit, Micboacán, Jalisco y Guanaíuato, que vienen por temporadas a 
la raquítica pizca del algodón y los que son originarios pricipaímeote de 
Oaxaca que se ocupan en las cosechas de algunas hortalizas. Estos traba­ 
jadores tienen las peores condiciones laborales. 

Segmentación del mercado laboral 

mucha mano de obra y principalmente al auge de las bortalízas, se inició 
un proceso de reorgani1:ació11 en el mercado de trabajo agrícola local, 
debido en gran parte a que la pobtacíon mígrante que se fue quedando sin 
empleo en la cosecha del algodón, comenzó a colocarse en la producción 
norecoía y a establecerse de forma permanente en la localidad trayendo 
como resultado el incremente de asentamientos de uabajadores en la zona 
rural de la región. 

Por otro lado, este grupo de cultivos 1r.1jo un cambio en la composición 
de la fuerza de trabajo de la región, ya que en su producción y cosecha se 
utiliza mano de obra femenina e-infantil. 

En la actualidad, es común encontrar en las zonas borucoias del valle 
de Mexlcali, a filmilias completas durante la cosecha del cebollfn, rábano, 
ajo y melón. 

LA CONFORMAClÓN IUSTÓRICA DELMl!RCAOO DE TRABAJO AGRICOLA 
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Como ya se ha maiciooado anteriormente, el valle de Mex.icali, hiSlóri· 
camenre ha sido receptor de ruena de trabajo migmnte. Desde su génesis 
como 200a agrícola, babia sido incapaz de satisfacer las necesidades de 
mano de obra, por lo que se tuvo que reaurir a la oonl13laCión de 
trabajadores foráneos. 

Duran!e las primeras décadas fueron los trabajadores cbioos quienes 
sostuvieron en sus espaldas el peso de las riqUC7aS de la producción 
agrfcola. Despuú de la reforma agraria basta la aisis del algodón en los 
años seseDta, la mano de obra migmnie mexicana asumió el papel plej)Oll· 
demole y se convirtió en el pilar de la fucn.a de trabajo en la región. 

Coo la clismlnucióa de la supetficie sembrada de algodOo desde la 
década de 1970 y la introducción e inacmenlO de cultivos bonkalas, se 
dio un proceso de reorganización del empleo agrf(:ola. algunos traba­ 
jadores de la cordellte mJgra¡oria tradicional (del algOdon) se establecieron 
en los alrededores de los campos bortk:olas convirtiéndose en residentes 
y obligando a sus compañeros locales a entrar en competeOCia poc el 
empleo; mientras que ouos trabajadores migraates, provcnicnlCS de rula$ 
mlgntDrias diferenteS a la tradicional comenzaron a hacer tambitn acU> 
de presencia. Esta situación pcnnitió que en pocos a.iios se consolidara UD 
mercado de trabajo segmentldo, compuesto por mano de obra local y otro 
que íncoc¡)ora a mano de obra migmnte. 

ALGUNOS COMENTARIOS FINALES 

En el caso de los lt'abajadon::s agtfcolas migtan!CS que laboral'l en el 
algodón, en su gran mayoóa es una mano de obea madin. geoeralmenie 
varones que vienen solos. con poca relación con la llena y un nivel muy 
bajo de escolaridad; en cuamoa los segundos, se tieoeque los ttabajadores 
migra.oles de las hortalizas, en un pon:cnlaje importante soo de origen 
mízteco, y es 1111a mano de obra bastante joven que viene acompallado de 
su familia, al igual que otros migmntes, también tienen UD bajo nivel 
escolar. pero un porocn1aje impottanic mantiene relación todavía con la 
tierra (tlS.PltONSIA(l., 1994). 

BI 00'0 gran grupo lo consú1uyen los trabajadores locale$ que residen 
en el valle, de los que~ aproximac!ami:nte yaban naddoen la entidad, 
es decir, son nativos (tlS.PRONSIAG, 1994), mientras que la oti:a milad 
limen un origen inmigmnie. Bllos se ocupan en las <XlVdias de las 
bortaliz.as y presentan mejores condiciones laborales y de vida que sus 
compañeros mígrantes, Son pocos los que todavía mantienen relacido aio 
la liena. A1IDQue ya tienen su residencia habitual en el valle de Mexicali, 
en ocasiones se trasladan a ouas zonas agrfcolas del estado. 
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